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Enlaee entre la Escuela
Primaria y el Bachillerato

Desdé hace algunos años y con intensídad cre-
ciente se está dejando sentir una falta de conexión
entre la Escuela Primaria y la Enseñanza Media, con-
cretamente con los estudios del Bachillerato, sin que
hasta el presente se haya encontrado el anhelado
ajuste peae a las más díversas intervenciones; antes
al contrario, el problema se agrava cada vez más
con funestas consecuencias en el rendimiento esco-
lar y en la salud física y moral de los escolares.
Padres y pedagogos, convencidos de esta realidad,
víenen tratando con afán de buscarle solucíón ur-
gente plena y satisfactoria que ponga fin a eata si-
tuación angustiosa mediante una ordenación mS,s ra-
cional de los est.udios del Bachillerato, especialmen-
te en su enlace con la Escuela Primaria, que, tenien-
do en cuenta las verdaderas realídades humanas y las
justas aspiraciones del cfudadano español respecto a
la educación y a la cultura de aus hijos, asi como
a su dedicación profeaional, satisfaga al mismo tíem-
po las no menos juatas aspiracíonea también que en
orden a la cultura patria y a las exigenciaa miamas
de las profesíones a las que el $achíllerato airve de
baae en los tiempoa actuales conforme con los avan-
ces de la ciencia y de la civilízación, tienen quienes
al cuidado pstán de la elevación cultural de nuestro
pueblo.

En esta lucha en busca del anhelado ajuate entre

ambas escuelas, en las que ei aujeto paciente ea e]

niño, nosotros queremos también poner a contribu-

ción nuestro modesto eafuerzo, impulsado por el más

ferviente deseo de nuestra voluntad salido para que

estos níños que en nuestras escuelas primarias se

educan puedan pasar a los estucíios del Bachillerato

en un tránaito auave y ain violencias como reclama

la propía naturaleza humana, al par que con la efí-

cacia que se precisa para alcanzar el triunfo en estos

eatudios y la satisfaccíón de su propia finalidad.

Unos ochenta mil nífios de diez años de edad aban-
donan cada otoño las escuelas primarias para empren-
der la^ rutas del Bachillerato, de los cuales sólo la
mitad terminan el grado elemental y no más de uno
por cada cinco culminan el superior, sin que el cur.qo
preuniveraftarfo aea vencido siquiera por uno de cada
diez de los que comenzaron. El resto se ha ido que-
dando en aborto o retenido entre las mallas de loa
exé,menes, revó,lidas y más filtros donde han queda-
do al mismo tiempo las más bellas aspiraciones, muy
nobles vocacionea y muy hermosos propósitos profe-
sionales de padres y de hi jos, al par que se ha ído
marchitando y consumiendo gran parte de las ener-
gias y de la salud fisica y moral de nueatras juven-

tudes en un esfuerzo a veces sobrehumano, con las

dice que algo falla en ^^^ mecaniamo c tufi ,̀a,̂ , no

consiguientes penalidades y angusti&fi ^de ^Saíl'rç^ y"k^^e
hijos y una notable pérdida dé valorea ^3aóÁ 'z -•

Este abandono de los estudíoa del Bach e^•ĝtb nós^``

tanto por la incapacidad'̂,q̂f^, 'nuóstroa"ñiílo^ pá4^éJ•^̂ â ^
-guirlos(cosa que negamdb ^^sde un ^ríncipio) cotrib' ^^

porque en laa exigencias `u•^R`+ ŝ̂bo,^_eatudip^^ no se teri-
ga del todo en cuenta las v ^éalidades hu-
manas en cuanto a loa eafuerzos necesarioa para rea-
lizarlos, ya sea por un exceao de carga con reapecto
a las fuerzas naturales de los alumnos, ya aea pox
una falta de adecuación en las formas pedagógicae.
El hecho cierto es que, al menos en los primeros cur-
sos del Bachillerato que inmediatamente siguen a la.
Escuela Primaria, existe una falta de conexión entre
eatas exigencias docentea y la noY•mal capacidad de
los niños que a la edad de diez años emprenden estos
estudios, no siendo nada de extraño que este desajus-
te inicial sea arrastrado a lo largo de loa cursos ve-
liíderos y contribuya a los resultados expuestos. ^ Pór
qué se produce este fallo ? ^ Cómo podria remedíar-
ae? He aqui los dos apartadoa en que vamos a dívídir
nuestro trabajo. Veamos:

EL FALLO DE LA TRANSICIAN.

El hecho general, sobradamento conocido, y el que
tiene preocupados a los pedagogoa y a los padres de
quienes comienzan el Bachíllerato, es que el niño, a
los diez añoa de édad, pasa de la Escuela Primaria
al Bachillerato en un salto brusco, de una víolencía
tal que rompe por completo toda continuidad educa-
tiva e inatructíva, porque en nada se parece una es-
cuela a la otra, y lo que ea aún peor, a una edad en
la que la educación fundamental del niño queda mu-
tilada sin poateríor restauracíón.

Todo padre conoce la violencia que supone pára
un niño de diez años el apartarlo bruscamente de
aus juegos y de toda expansión y relación aocial, in-
cluso familiar• para entregarse por entero, día y no-
che, al eatudio durante un número de horas diarias muy
superior a la jornada de trabajo de cualquier adulto.
Nifíos que, de pronto, se ven agobíados por un cúmulo
de libros de textos, apuntes y notas que difícilmente
entienden, agobiadoa con eatudíos, repasos, ejercícios y
exámenes semanalea, mensuales, trímestrales, etcé-
tera; obligadoa a asímílarae muchas veces cueationea
que ni comprenden ni les ínteresa a la edad en que
se lea ofrecen; niflos preaionados por todas partea por
la constante amenaza de la sanoión; nílios anguatía-
dos que en una vída de ansiedad no tienen tiempo
alguno para conocer el mundo en nínguno de sus as-
pectos, ni para educarse en el vivir colectivo; niSoa,
en fin, deaconectados. de las realidadea humanaa y
que son los que conatituyen las modernas generacío-
nea de estudiantea, tienen que abocar necesariamen-
te en esta carrera de obstáculoa alfracaso o al aban-
dono, no siendo de extrañar que el éxito fínal sea
alcanzado por aólo una muy pequeSa parte de loa
que iniciaron estos eatudioe• ^ A qué se debe todo
esto?
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Autoriza nueatra legislación que los estudios del

Bachillerato puedan ser comenzados a la edad de

diez años, y esta limitación mínima convertida en

nornia lleva consigo que multitud de eacuela pri-

marias que enfocan ,ya desde un principio la prepa-

ración de sus alumnos hacia el ingreso en este gra-

do de la enseñanza, r,omiencen esta preparación diri-

gída y hasta especifica a la edad de ocho años, con

abandono de las demás directrices educativas. Este

_aba,ndono se produce, y aquí acaso esté el origen de

todo eate fallo, por la vulgar creencia de que la

tt.íncíón encomendada a ta Escuela Primaria es me-

^ramente instructiva y de que en ésta instrucclón

bagtan los conocimie_ntos instrumentales elementalí-

simos de la lectura, escritura y cál ĉulo operatorio

para el seguimiento de Ios estudios del Bachillerato

donde, con el manejo de tales instrumentoa, el niño

podrá recoger de los libros de texto, bien que auxi-

liados por sus profesores, todos los conocimientos de

la cultura universal. Consecuente con esta creencia

está la de que el niño que a los diez años abandona

la Eacuela Primaria no pierde nada, porque au edu-

cación, limitada aquí a la mera inatrucción, se Con-

tinúa, dnciuso con ventaja, en el Bachillerato,

Quienea a la educacióri primaria vivimos entrega-

dos, manteniendo al mismo tiempo una cierta rela-
ción con la de grado medio, no nos aorprende este
fallo, por la distinta finalidad que observamoa en

cada una de estas escuelas y la distinta atención que
.en ca,da una de ellas se presta al niño en considera-
edón a.aus propios intereses, a sus aptitude ŝ, a au
capacidad y a la propia finalidad de cada. una de
eilas, y por este conocimiento creemos posible una
má.a eatrecha coordinación entre ambas escuelas para
que este tránaito se produzca sin violencias, y del
modo más racional posible que en. beneficio de las
lícitas aspiraciones culturales y profeaianalea de nues-

tros jóvenea y en el de la. cultura patria redunde.
Para ello nos vamos a permitir, siquiera sea esque-
máticamente, hacer un análiaia de laa causas que, a
reaestro juicio, contribuyen al desajuste actualmente
existente, para lo cual vamos a examinar la finalidad
de ca.da una de estas doa escuelaa.

^INAI,IDAD Dk: LA ESCUELA PRIMARIA.

Toda le doetrina teleológica, filosófica y aun pe-
dagógica, de ]a Escuela Primaria se centra en la pre-
paración del hombre, como aer humano, para el me-
jor cumplimiento de sus fines individuales y socia-
lea; mejor dicho, para el cumplimiento de su destino

terrenal en busca del sobrenatural, fin último pa.ra
el que ha sido creado, caminando por un mundo cons-
tituído en sociedad, dP la que él forma par.te inte-

grante y de la que nn puede prescindir para su pro-
pia vida. Individuo ,y sociedad constituyen las dos
grandes realidades que determinan la directriz a se-
guir en la Escuela Primaria, sea cual aea el desarro-
]lo de la .r,ivilización. Es más; sea cual sea la concep-
ción fílosófica de la vida humana y el grado de des-
arrollo que la civílización haya alcanza.do en cua]-
quier pafa, la educación individual, aun dentro de la
inmutabilidad de aus postuladoa, es inevitablemente

VOL. XLVIi--NÚM. 135

influenciada por la social, aun cuando los principios

eternos de ]a educación del hombre deban de ser

mantenidos en todo momento, porque antes que la

sociedad existe el hombre como ente, con una reali-

dad exiatencial propia, con su propia finalidad quP

en sí mismó descansa y con aus propías neceaidades

físicas y espirituales que satisfacer, porque esta sa-

t.isfacción determina la propia existencia real del

ser humano.

Esta realidad existencial del aeI• humano, la po-

tericíalidad de hombr^ que en e1 ni4io se contiene y

su naturaleza social son la que imprimen carácter

a la Escuela Primaria> la cual, mirando a la verda-

dera realidad humana del educante, a su naturaleza

biológica y a su destino, tiene trazadas sus directri-

ces en orden a la satisfacción de las necesidades htt-

manas, tanto en el orden Píaico como en el eapiritual,

no sólo por la propia necesidad que el individuo tiene

de su cuerpo y de sus facultades síquicas y espiritua-

lea de todo orden para e] cumplimiento de su des-

tino, incluído aquí el mantenímiento de su propia vi-

da, ]levando, como una obligación impuesta por el

Creador, su cuerpo y au alma a la mayor perfección

de que son suaceptiblea, sitio porque la misma colec-

tivfdad t.iene de ellas neCeaidad, y, por consiguiente,

derecho a reclamar este máximo desarrollo y perfec-

ción con su correspondiente obligación de procurarlo.

Ningún hombre puede ser dispensado de eata educa-

ción básica fundamental. para su propia vida y para

la de los demás ,v que por ello le es reclamada con

imperio como una necesidad de satisfacción ineludi-

ble, y de aq.ui el que ninguna escuela que, como la

Primaria, haya echado sobre sí esta formación de

tan alta reaponsabilídad, pueda abandonarla ni de-

jarla incompleta; no sólo porque con ello falta a lós

derechos del hombre que, como naturales, son de ori-

geri divino, sino que defraudaría a]a sociedad en

forma delictiva por el hurto que con ello hiciera. de

los valores humanos que deja en aborto ,y quP son

necesarios a la vida social.

En la concreción de la obra educativa, la atención
que la E9CS]P,la Primaria debe prestar a la parte fi-
aica del individuo deberá llegar hasta la plena for-
mación orgá.nica. que en la pubertad se alcanza; en
lo intelectual hasta la. maduración de las facultades
de elaboración mental con la capacidad para el do-
minio de la lógic'a p las operaciones de abstracción,
del razonantiento y de la crítica; en lo caracteroló-
gico hasta la consolidación de la personalidad con
la aparición de la intimidad, y, en fin, en lo socia]
hasta ]a total desaparición del egocentrismo y el es-
tablecimiento de la plena conciencia de las T'e,lA.clo^

nes humanas. A esta plenitud evolutiva habrá de agre^-
garse cuanto contribuya a]a educación de la afec-
tividad y a la. plena concieneia del ",yo" en el alum-
no; de la. de su propia naturaleza humana, de la ra-
zón de ^su existencia y de au destino sobrenatural.
porque sólo así el niño, mejor dicho, el adoleacente,

quedará suficientemente formado para su inserción
en la vida social con plenitud de conciencia de au
deatino ,y plena disposición de sua potencias, y mien-

tras el individuo no alcance esta plenitud la accibn
educadora de la Escuela I'rimaria no puede ceder.

Por otro Iado, para el cumplimiento de eete mis-
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mo destino humano, el hombre neceaita ciertos co-
nocimientoa inatrumentalea síncronizadoa con las exi-
gencias de la civilización en los tiempos y lugarea
en que ha dQ vivir, y así necesita el dominio del len-
guaje en todas sus formas, del cálculo en sus funda-
mentoa minimos, pero con suficiencia a las necesi-
dades operatorias ordinarias, un conocimiento del
mundo en el que vive y en el que ha de extender su
acción, una disposición eultural que le perr^Iitan el
mantenimiento de las relaciones humanas, cada día
mán eatrechas, y, en fin, todoa aquelios eonocimien-
tqs generalea báaicoa de la cultura universál, cada
dia mB,a amplio® y numeroaos por el constante incre-
mento de la ciencia y los progreaos de la civilízación
y cuyo mfnimo se encuentra aefialado en loa Cuestio-
narios oficíales establecidoa para la Escuela Prima-
ria eapañola.

"MODUS OPF.RANDIS" DE LA ESCUELA PRIMARIA.

Caracteríatica propia de la Eacuela Primaria es
no sólo el ser excelentemente formativa del índiví-
duo en lo Pisico y en lo espiritual, e inatructiva en
lo básico fundamental para la vida humana, aino la
de tener forma propia de operar eata educación e
instrucción en razón de los sujetoa aobre los que ac-
túa, porque atenta a la verdadera realidad del edu-
cando, cuida su metodologfa con oportunidad y cona-
tante atención pedagógica, siguiendo paso a paso el
natural desarrollo del individuo. Esta adaptación de
las formas educativas a la realidad del niño en cada
edad y circunatancia es la que ha determinado que
eata educaciGn e instruccibn aean hechas precisamen-
te en la infancia hasta la edad de doce año, cuando
menos, límite que pox• muy poderosas razonea aico-
biológicas reclaman lxoy au ampliación hasta la de
catorce añas.

El estudio cuidadoso de la sicologia del niño ha
puesto de manifiesto cuál es el proceao del desarro-
llo de sus funcíones síquicas, el nivel y las caracte-
riaticas que alcanzan a cada edad, cuál es la suce-
sión de su aparición, cuáles son los íntereses que la
mueven en cada momento, cuáles son los estímulos
mó.a adecuadoa en cada individuo conforme a au pro-
pia constitucíón aicobiológica y cuál es el momento
en que alcanzan estas funciones su plenitud evoluti-
va. Conaecuente con este proceso, que la escuela ha
de favorecer armónicamente, están la acción estimu-
lante y la educativa, cuidando con esmero este des-
arrollo y cultivándolo como se cultiva una planta, sin
tratar inútílmente de forzar su aparición ni au des-
arrollo, porque éate viene ya marcado por le,yes bio-
lógicas naturalea; antes al contrario, procurando fa-
vorecer este desarrollo en la óptima. direccíbn para
evitar deformaciones ,y procurar la adaptación del
aujeto al vivír humano con el ejercicio y empleo de
todas sua vivencias, y asi, en una constante coope-
racíón con la Naturaleza, la Eacuela Primaria cuida
con eamero de que el niño alcance la máxima pleni-
tud en todas sus facultadea fiaicas y espiritualea,
orientándolas a la más perfecta adaptación al vivir
que le eapera a la salída de la escuela en un ideal
de pex•feceión de vida humana. Eata es, nada más ni
nada merio8, la Einalidad de la Eacuela Pritliaría.

Ñ'INALIDAD DEL $ACHILLERATO.

Así como la finalidad de la Escuela Primaria eetá
claramente señalada, la del Bachillerato ae nog pre-
senta menos precisa. De un lado se íntenta con él
procurar a todo hombre que aspire a determinadae
profesiones de relíeve social y de influjo civico y cul-
tural una formacibn humanística genera,l, al par qua
una cultura universal en grado auperior al de la Es-
cuela Primaria; y de otro el auministrarle cíertos co-
nocimientoa que puedan servir de base al bachiAer
para la máa fácil comprensión y aeguimiento de los
estudios universitarioa y técnicos profesionales. Con
todo, el Bachillerato ae conaidera generalmente ao-
mo una enseñanza universal en au grado medio, muy
necesaria pára el mantenimiento de la cultura de loa
pueblos, siendo au principal fínalidad la ínatructiva,
con una cierta orientacibn hacia la vida profeaíonal
de la que constituye un perfodo preparatorio. La mio-
ma división que se hace entre el Bachilierato ,genaral
con aua secciones de letras y ciencias, y el Laboral
con sus diversas modalidades netamente proPeaiona-
les, dejan fuera de duda esta finalidad predominan-
temente instructiva, ain que pueda negáraele un cíer-
to valor educativo por el que toda ínstruceión tiene
como efecto natural, pero sin que eata educación aea
eapecial objeto principal de atención expresa en la
forma que lo es en la Escuela Primarla; ea decir, ea-
timulante intencional del desarroilo funcíonal inte-
gral de todas las potencias fíaicas y espiritualea del
alumno.

DIFF.RENCIA ENTRE AMBAS F,SCUELAS.
^

PoI• la propia finalidad del Bachillerato vemoa que
éate no constituye nínguna educacíón ní enaefíanza
báaicas indíspenaables para la vida del individuo co-
mo tal, sino más bien un conjunto de conocimientoa
genéx•icos de adquiaicfón voluntaria en cualquier edad
del individuo, y condicionada al seguimiento de de-
terminadas profesiones.

La diferencia, pues, entre la Escuela Primaría y
el Bachillerato eatá bien clara: la primera, por Qer
básica e indiapensable a la vida miama del indíviduo
,y para el mantenimíento de la sociedad, ea obliga•
toria, sin que pueda dejar de serlo; es más, ha de
ser adquirida precisamente en la edad infantíl con•
siderada como la más apropiada por el florecimien-
to que en ella tienen las facultades fiaieas y espiri-
tuales cuya educacíŭn ha de procurarae. Por esto no
puede dispensarae a ningún níño de asistir a la es-
cuela durante el período de eate florecimiento, ní aun
aiquiera, bajo la firme promesa de asiatir a ella du-
rante la edad adulta, porque, sí bien ciertos conoci-
mientos inatrumentales de la cultura, de carácter me-
ramente instructivo, pueden aguardar hasta eata til-
tima edad, la educación funeional tiene au única opor»
tunidad en los años jóvenea, pasadoa loe cualea re-
sulta ineficaz,

El Bachillerato, en cambio, ni en la legíslaeión nl
en el espírítu moral, oblíga a nadie a seguirlo, como
tampoco a ninguna edad determinada, porque su Pí-
nalidad no ae encuentra ligada a nínguna necesidad
b3,sica para la vida humana n! a níngún período de
desarrollo ffaico ni espiritual del alumno.

En lo metodológico, la Eacuela Prímaris, para el•
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cumplímiento de su propia Yinalidad ajusta con e1
mayor cuidado su labor a la verdadera realidad hu-
mana del educanQo en cada momento y en cada lu-
gar, y ea mirando a eata realidad como ordena aus
programas y deaarrolla su labor. Ea decir, para la
Eacuela PrímarIa, la prímera realidad a la que hay
que atender, y a la que hay que aupeditarlo todo, es
al niño en au propia naturaleza actual, y sobre él
hace converger toda au actividad acomodándola en
cada mamento a la propia naturaleza del educando
y a au riatural desarrollo y necesidadea. Es, pues,
tula eacuela para el niño, y ea mirando a ésta como

ordena au labor.
1^or ei contrario, el Bachillerato parece preocupar-

ae menoa del níno, y lo prímero que hace es fi jar
unos programas haciéndolos centro de toda atención,
y deapués buscar nífios que aean capaces de seguír-

loa. No pareĉe ser, pues, el nifio el que importa fun-
darrientalmente al Bachillerato, aino el progratua,
cumplir el programa a cualquier precio, incluso pres-
cíndíendo del niño que no puede seguirlo, cosa que
jamás haría la Escuela Primaria, que para el niño
vive y lo antepone a todo, sacrificándolo todo a au
educación y a au satisfaccíón.

Aun mayor discordancia existe en la metodología
aplicada a la inatrucción, inatrucción que acaso sea
lo único que, aunque en grado diferente, tienen de
común ambas eacuelas. Para esta inatrucción, la Es-
cuela Primaria, por su espíritu netamente pedagógi-
co, cuída con la mayor pulcritud ,y primordial aten-
ción que la exposición de los conocimientos, así como
los ejercicios, aean hechos de forma concordante con
la capacidad receptiva inteler.tual del educando en
cada momento, incluso círcunatancíai, tiempo y lu-
gar, ain forzar jamás su capacidad y elimínando
aquellas cueationea que por ser inaccesibles a los ni-
fios en una edad determinada deben aer ofrecidos
máa tarde, porque el programa no es más que un
inatrumento, y en todo caso una meta genérica, pero
jamás una ímposición ineludible, siendo lo fundamen-
tal el nifio, al que hay que salvar a toda costa. Si el
pragrama tiene una meta que alcanzar es porque
eata meta oatá eatablecida "a posteriori" y de acuer-
do con la natural capacídad del educando. En cam-
bio, el Bachillerato parece estar menos atento a esta
exígsncia metodolágica, acaso porque, presionado por
la aspiración de alcanzar la meta, busca nifios para
el programa, en lug•ar de hacer un programa para
los niñoa

En sulna: la Escuela Prtmaria ,y la Media del Ba-
chiAerato no sólo ae diferencian por au finalidad y,
por lo tanto, en sus directrices y atenciones, en aus
métodos y en sus elementos humanos, sino hasta en
lo merarYtente instructivo, constituyendo asf doa gra-
dos que ni se continúan, ni se implican, ni ae suatitu-
yen, aunque para la adquisición de la cultura que
el Bachillerato proporciona se reclama la que au-
cniniatra la Escuela Primaria.

LA SLPERPOSICIÓN CRQNULÚGICA.

Autoriza nue9tra legislación el comienzo de los es-
tudios del £achillerato a los diez años cle edad, y por
esta autorización, quienos al Bachillerato pasan, de-
j^n de seguir su educacián en la Escuela Primaria.
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Con este abandono ea patente que loe nifios aufren
una mutilación en au educación fundamentai preciaa-
mente en una edad en la que la aparición de las fa-
cultades auperiorea de la inteligencia y el desarrollo
de multitud de funcionea biológicas y aíquicaa recla-
man con mayor imperio la intervención prudente del
educador. ^ Cómo puede explicarse que, precisamente,
quienea enfocan su vida a loa puestos elevados de la
cultura y de la vida profesional, quienes precísamen-
te por el influjo que han de tener en la vida social
sobre loa demáe hombrea debieran aer loa me jor edu-
cadoa, los que llevara.n aus naturalea dotaeiones al
máa alto grado de deaarrollo y perfección, tanto en
lo fíaico como en lo eapiritual si han de llevar con
su influjo los mandos y han de deaempeflar loa pues-
tos superiores de la cultura y de la vida civica, eómo
se explica que precisamente éstos sean los que mu-
tilen, al amparo de la ley, una educación básica que
es reclamada a todo ciudadano como una obligación
ineludible y de la que nadie es diapensado? Nosotros
no conocemos otra que la creencia de que los pri-
meros aSos del Bachillerato pueden austituir a la
Facuela Primaria, incluso con ventaja.

Si tal sustitución se pxodujera en Loda su integri-
dad, la superposición de ambas escuelas en nada mer-
marfa la educa.cíón fundamental del cíudadano, ni se
produeiría mutilación alguna en au formación ni en
su instruccíón, pero por lo hasta aquf expuesto poco
podemos afirmar en favor de eata sustitución, y, en
conaecuencía, podemos concluir que la función de la
Escuela Primaria no puede ser suatituída ni en lo
educativo, porque en ella están trazadas las direc-
tricea a seguir en contenido y en método, ni en lo
formativo del individuo para su adaptación al medio
en todos sus aepectos. Acaso en lo instructivo pu-
diera haber sustitución, pero serfa necesario que la
Eacuela Media operase en intencionalidad metodolf,-

gica y oportunidad teniendo en cuenta la verdadera
realidad del educando en cada momento, como lo hace
la Escuela Primaria, acomodando a ella sus progra-
mas y sus métodos. Aun asi, habria continuidad ina-
tructiva pero no formativa fntencional, a menos que
también para eata función la Escuela Media acomo-
dase sus programas y sus métodos, con lo que ven-

dría a transformarse en primaria. Eato nos lleva a
la conclusión de que la labor encomendada a la Es-
cuela Primaria sólo puede ser hecha por ella misma,
y todo abandono prematuro de sus aulas supone una
Inutílación en la educacián fundamental del hombre
sín posterior reatitucifin.

Los hechos confirman nuestras afirmaciones, El
bruaco salto que en todos los órdenea pedagógicos
experimentan los nifios que a loa diez afios de edad
abandonan la Escuela Primaria para pasar al Bachi-
llerato es sobradamente conocido de todos, de niSos,

de padres, de Inaestros y de catedráticos. Un aalto
brusco que rompe toda continuidad educativa e ina-
tructiva; que violenta los eapiritus; que convulsiona
las intelígencias y que deprime el ánimo de estas po-
bres criaturaa perturbando todas aua vivenciaa. No
es éste el lugar de examinar una conducta real que

pedagágicamente y a la luz de la ciencia y de las
concfencias humanas noa parece desacertada; pero
si el de safialar las causas de este fallo, al menoa en
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los cursos inmtdíatos a la Escuela Primaria, por cuan-
to en esta conducta se deaentiende de la verdadera
realidad del niño, convirtiendo el Bachillerato no en
un grado de la cultura humana, que debiera ser ase-
quible a todo niño normalmente dotado, con lo que
el nivel cultural de loa pueblos se elevaría, sino en
tuia prueba de resistencia y en un filtro de aelección
de ciertas dotaciones intelectuales, que ni son las más
valiosae en punto a las aplicaciones y a las suficiencias
del hombre, ni aun siquiera cuando se trata de su apli-
cación a la vída profesional y a las relaeiones htunanas,
porque muchoa otros valores primordiales son reclama-
dos para este aervicio del hombre a la Sumanidad,
que ni se revelan en la asimilación de unos progra-
mas culturalea en la que el principal factox• suele aer
la memoria, ni son eatímuladoa por oste empeiio de
selección. El miamo contenido dt los programas, la
redacciŭn de los libroa de texto y la confección de
los horarios parecen olvidar la edad de los niños a
quienes se destinan; niSos tod,avía tiernos, sin que
en su desarrollo hayan alcalizado la capacidad nece-
saria para la comprensión de los problemas que se
les plarttean y la inteligencia de los conceptos que
se les aacponen, ain que pueda servír de excusa la
existencia de algún que otro nifio que, por su eapecial
dotación„ pueda dar eatisfacción mó.s o menos par-
cíal a eatas exigencias, porque ni la superdotación

ea universal, ni la presencia de los níños auperdota-
dos puede mejorar, ni menos aoelerar, el desarrollo
de los normales, antes al contrarío, cuando por error
de interpretación se les toma como modelo, sólo se
consigue con ello deapertar en los niíios normales
aentimientos de insuficiencia y de ínfexioridad, de
funestísimas consecuencias escolarea y extraeacolarea.
Diaponer, pues, programas como filtros para auper-
dotadoa fntelectuales es desvirtuar loa propios fines
del Bachillerato y violar los derechos civicos al acce-

so a la cultura uníversal de todo niño normalmente
dotado. Si nadie tiene, pues, derecho a negal la cul-
tura humana a ningún hombre, y el Bachillerato tie-

ne este carácter humaniatico y cultural, los progra-
mas de los primeros cursos, al menos, deben de estar
diapuestoa para que puedan aer cumplidos ain gran
dificultad por todos los niíloa que en él ingresan, con
tal de que aean intelectualmente normales. Cualquier
conducta que se encamine a difícultar el acceso al
Bachillerato para cualquier niño normalmente dota-
do, carece de juatificación.

Aunque sólo nos fíjásemos en el aspecto ínstructí-
vo, el salto brusco que ae produce entre los conoci-
míentos del nifio que a los diez afíos de edad aban-
dona la Escuela Primaría y Ios que se le reclaman
ya en el primer curao del Bachillerato ea conmove-
dor de todas las vivencias del níño, más que por el
grado y cuantía da lo que se le pide, por la metodo-
logía que ae emplea; y los educadorts primarios, que
sabemos muy bien cuál es la potencia de un niño de
eata edad, nos damoa perfecta cuenta del desacierto
que aupone esta carga y de oste cambio metodológi-
co, y de las perturbaciones que con ello se origina
al espiritu del nifio, hasta el punto de que estamos
plenamente seguros de que todo deaequilibrio poate-

rior arranca ya de esta falta de conexión entre am-
bas escuelaa,

Ya el mismo contenido de los programás y la miama

redacción de los libroa de texto parecen oividar la

edad y la capacídad síquica de los niflos a quienes ae

deatinan, introduciendo cuestiones que, ni por su pro-

pía naturaleza, ni mucho menos por la forma en

que están expuestas, ae encuentran al aicance de loa

niSoa de diez, once o doce aítos, por su comprensión;

3ncluso cuando están lógícamente expuestas y clara-

mente redactadas, no se encuentran al alcance de loa

nifios de esas edades por carencia del deaarrollo de

su vocabulario, del manejo del lenguaje y de illau-

Píciencía íntelectual, y no es preciso agrtgar qlie por

ausencia de intereaes y de Ia voluntad ntcedária para

el mantenímiento de la atención sobrt las cuéatíones

que ae le exponen.

Los niñoa de eatas edades serán, ain duda, capácea
de aprender técnícas operatorías estereotipadas y de
ádquírir mecanismoa íntelectuales más o menos empí-
ricos que a la memoria reclaman casí con excluaividad;
podrán formar juicios ígualmente empírícoa y aun ha-
cer ciertos razonamientos traslatívos o transductivos,
basados igualmente en la propía experiencía y en laa
percepr,íonea sensoríalea, pero son aún incapacea de
todas aquellas operaciones que reclamen 1a interven=
ción de las facultadea auperiores de la inteligencía,
porque éstas no ae desarrollan síno mB,s tarde. Por
esto aerán incapacea del manejo de la Iógtca y, en
conatcuencia, les serd inaccesible todo eonocimíento
de elaboración interna que reclame la abstracción, el
análisis y la critica lógícos. Asi, por ejtmplo, en lá
Matemática encontraremos que sí bíen son capaces

de la resolucíón mecá.nica de ciertas operacionea de
cálculo y tiel a.prendiZa,je de fórmulas empirlcas, no
lo serán para el planteamíento de aquellos proble-
mas que reclamen la intervencián del razonamiento
y del enlace lógíco do los elementoa que ae les ofre-

cen para operar. 1^s más, íncluso cuando ae les ofre-
cen como ejercicios aimples procesos mtcánícas que
de ordinario suelen reaolver con bastante acierto, fra-
casan apenas se íntroduce cualquier modíficación en
la forma expositiva que reclame una operacíón inter-

pretativa, fracaso que attele ser ínterpretado como
Paltas de aprovechamíento, de torpezas intelectuales
o de negligencíaa volitivas del alumno, cuando no son
sino carencía de desarrollo intelectual por insuficien-
cía de edad. Pero he aquí que en el orden metodoló-
gico, mientras en la Escuela Prímaría estos fracasos
son corregidos sin violentar al niíio, en el Bachillerato
se ínterpretan generalmente de muy distinta mane-
ra, y con frecuencia mediante sancíón.

f, E5 INDLSPENSABLE ESTA SUPERPOSIC16N Y Mi3TiI,AG16N?

Nos encontramos con un hecho real, cual ea que

en lá actualidad loa nifios comíenzan el Bachillerato
a los diez años de edad, y que ai los padrea eiguen
esta norma es en razón de lo dllatado de eatos estd-
dios, que impide a los bachiilerea el comíenzo de loa
eatudios profesionales antes de loa diecíocho aííoe.
Para evitar esta dilatación ae recurre a la eupresíón
de la Escuela Primaria en doe afios, con lo que se
producen dos malea: uno ea que la educación fun-
damental del niño queda mutilada, y otro el de que

a cauea de la corta adad dt estoa niPios se produce
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un franco desajuste entre au capacidad y formación
$dquirida, hasta entoncea primaria, y laa exigencias
de los estudios que a esta edad se lea ofrecen en el
Bachillerato,

Para corregir lo primero no hay otro proceder que
coptinuar la Escuela Primaria haata la plena forma-
ción Pfaíca y espiritual del niiio en virtud del natural
proceso de su desarrollo de todas sus potencias y,
paralelamente a este desarrollo y formación, la ina-
truccián básica fundamental, que no so culmina cuan-
do menoa hasta la edad de doce afios, con lo que el
ittgreao en el Bachíllerato habría de aer retraeado
en doe a.ñoe. Para lo aegundo, habría que buscar Por-
naaa de ajuate más auave entre loa cueationarioa del
Bachillerato en estoa primeros añoa y la cultura y
çapacidad de loa niños que han de comenzarlo a eata
edad. Eate ajuate ae guede consaguir mucho mejor
que a los diez añoa, a los doce, de donde se concluye
Pácilmente que el enlace de ambas escuelas debe de
ser retrasado cuando menos haata eata última edad.
Esta prolongación de la aeistencia escolar primaria,
con todas las ventajas para la educación intelectual,
moral, afectiva, caracterológica, ete., ae tendria tam-
bién la auperior inatrucción, ya que pasado los diez
años ae íncrementa notablemente la capacidad reoep-
tiva del educando y se acelera su Pormación con un
notable incremento en el rendimiento eacolar, lo que
diapondria al niño en muy favorablea condieiones de
farmación e ínstrucción para hacer más suave el en-
lace que buscamos.

Ahora bien, L bastaría con eate retraso para que
eete ajuate se produjera? Probablemente no, sino que
habrfa que operar en los cuestionarioa y aun en las
Pormas metodológicas y en los horarioa de esta enae-
flanza del Bachíllerato, un ajuate que estuviera en
çoneonancia con la capacidad real de los.niilos. Un
ajuete que mirara Pundamentalmente al alumno en
au normal deaarrollo, y unoa horarios que hícieran
posible la coordinación de estos estudios con las di-
versas actividadea humanaa a las que el nifio debe
de atender para au propia vida, porque hemos de
reconocer que la carga que ae echa aobre ellos es
^nuy superior a sus Puerzas, y ai para aoportarla se
ha recuxrido a que el nifio abandone cualquier otra
atención y actividad para que haga de su vida una
entrega piena al eatudio con un esPuerzo con harta
Precuencia antihigiénico, sacrificándolo todo al estu-
iiio, nos parece más racional e higiénico el sacrificar
aquella parte de la carga menos valiosa, valor que
sfempre aerá inferior al del aer humano.

EL POSIBLE ATUSTE.

Ll retraŝo de dos aíios de la edad de ingreso en el
Bachillerato, manteniendo la duración actual de éate,
Tendría, desde luego, a retrasar en ígual perlodo la
terminacíón de los estudios, retraso que parece aer
el gran obatS,culo para la modifícacíón que propone-
mos. No obatante, se podría buscar un ajuste si loa
dos primeros cursos del Bachillerato ae compenaasen
con la Escuela Primaria prolongada hasta los doce
aiioe. Mas par^a dar solución a este propásito habre-
mos antea de dar reapuesta a eatas trea preguntaa:

1.• ^ Es indiapensable en el Bachíllerato la actual
dtu'ación de aiete aŭos con aua tres revé,lídaa? .
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2.i y Es indiapensable el actuaí contenido en cuan-
tla y en calidad o materia de loa cueationarios del
Bachillerato ?

3* ^ Pueden auatitúírse los doa primeros curaos
del Bachillerato por Ioa conocimientoa de la Escuela
Primaria ?

Ciertamente no nos toca a nosotros el responder
aqui a la primera pregunta, toda vez que hemos li-
mitado nuestro eatudio al enlace entre la Eacuela
Prímaria y el Bachillerato, aean cuales sean las ca-
racteríaticaa de éate en punto a au duración y exten-
aión; pero la planteamoa porque aíendo una de las
causaa del fallo exiatente entre ambaa ebcuelaa el co-
mienzo prematura de este grado de la ensefianza con
mutilacíón de la educación fundamental, acaao una
parte del problema pudíera solucionarse con la re-
duccíón de la actual duracíón del Bachillerato. Eata
duración dependerá en todo caso de la cantidad de
conocimientos que ae conaíderen necesarioa al bachi-
ller, y únicamente en razón de esta cuantia, por
lo que habrá antes de aeñalarse cuál debe de aer el
contenido indíspensable.

En cuanto a la segunda pregunta, es evídente qué
el incremento experímentado en la cultura humaria
por el ingente progreso de lag ciencias y de la civíli-
zación modificando las formas de vida, incluso crean-
do multitud de neceaidadea tanto de orden fíaico como
espiritual, como conaecuencia de eatoa avances de la
cívilización, de la ciencía y de la cultura, han hecho
áecesarioa al hombre multitud de conocimientoa de los
que hastá ahora podía preacindir para su vívir coti-
díano. La organización aocial; las modificacionea in-
troducidas en las formaa del trabajo y del comercío;
la introduccián del maquinísmo en todos loa sectores
induatriales; la enorme difuaión de las comunícacio-
nes entre los hombres, que han acortado práctíca-
mente las distancias y los obstáculos que loa separa-
ban, hacíendo accesibles a todoa loa mRs apartados

lugares; y, en fin, todo el progreso de la ctvílización
reclama del hombre actual una cultura mayor que la
que le reclamaba hace tan sólo medio aiglo. Esta exi-
gencía, que empieza ya a notarse y a ejercer au in-
Pluencia en la Escuela Primaria, se extiende a todos
loa grados de la educación y de la cultura al ĉanzan-
do hasta los más altos grados de los eatudios acadé-
micos y, por consiguiente, al Bachíllerato, cuyos cúea-
tionarios han debido auPrir el miamo incremento y re-
cargo que ae obaerva en todos los gradoa de ía ensé-
ñanza. Ahora bien, nos encontramos con la necesidad
de reducir la carga en razón de la limitación de las
fuerzas naturales de loá niiioa a la edad en que han
de realizar eatos estudios, al ígual que el avión ha
de limitar su carga a au Capacidad ai quiere volar,
so pena de quedar en tierra. .

- Eata reduccíón no constituiría para el Bachillerato
ninguna violencia, porque no aeria aino una renova-
ción de su contenido para actúalizarlo con la cultura
moderna, preacindiendo de aquellas cuestionea que han
perdido valor de actualidad en cuanto a las necesi-
dadea del hombre moderno; en cambio, podrian in-
cluirse otras que hoy han venido a hacerse necesa.-
rias,incluso mós concordantes con laa exigenciaa de
la modorna civilización, más aún, con los tiempos que
habrán de vivir quienes ahora comiencen eatos eatu-
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dios, con au futuro profesional, con la ordenación eco-

nómica y aocial de la vida colectiva y con loa progre-

sos cientiffcos. Eata. reducción no creemos diaminu-

yera en nada el valor humaníatico ni culturaliata del

Bachíllerato, ni mucho menos la preparacíón báeica

de los bachilleres para el seguimíento de eatudios pro-

Fesionales univeraitarios o técnicos y, en cambio, ha-

ria más suave la carga y máe higiénicos loa estudíos,

con lo que el re^ndímiento se elevaria y salvaríamoa

al niiio.

qabre tado, en loa primeroa aSoe del Bachilleratti,

que aon loa que aquí noa intereaen, eata higíeniza-

ción ea de abeoluta neceaidad, para 1o cual la primera

medída habrB, de aet inflexíblemente una reducción
del contenido de loa programaa y de loe planea de ea-

tudíoa para darlea un contenido más en conaonancia
con los tiempoa actuales y con la verdadera capa-

cidad de loa alumnoa.

La tercera pregunta podrfamoa responderla, en fin,

con una afirmación condicionada. No puede decirse

con verdad que tal como est,S.n hoy diapueatos tanto

loa cuestionarioa oficíalee mfnimos de la Eacuela Pri-

maria como ioa de los primeroa curaos del Bachiliera-

to difieran entre st gt•an cosa, por lo que podemoa

afírmar que, a excepción de la lengua moderna que

fígura en al aegundo curao, los demáa pueden muy
bien aer auatituídaa por la eacuela primaria ain mer-

ma alguna, aí el níño continfia en ella hasta loa doce

aiYos de edad. Sobre eata posíbílidad de austitución

ain merma, ae tiene en la Eacuela Primaria la ventaja

de que el niño ae mantíene bajo un solo maeatro,

quien por ser él el úníco que en tal educación inter-

víene puede operar con más conocimiento de lae rea-
lidades de au alumnq, ventaja pedagógica que la Es-

cuela Primaria tíene sobre cualqui®r otra en eata
edad en la que el ínflujo conatante y la díreeción pru-

dente del maeatro es tan neceaaria.

Servicios sociales a la in-
fancia inadaptada^*^

QU^` ES LA ASISTENCIA 80CIAL.

Uno de los conceptoa que más ha evolucionado con
loa tiempoa ea el de la Aaiatencía Socíal. Variacíón
que es paralela a la de loa térmínos con que ae cali-
fica: Caridad, Beneficencía, Aaiatencia. En eata evo-
lueíón encontramos que el cambio deciaivo eatá en
que la Asiatencía no da, no favorece: ayuda. Ea cada
persona la que debe ayudarse a aí misma. En los dog
primeros conceptoa el que récibia era un aujeto pasivo
que debia eatar agradecido. Hoy la ayuda ae da a un
aujeto activo, que coopera can el Jin de alcanxar en el

(*) El tema propueato para eate curso por la. Ofi-
Jina Internacional Católica de la Injancia (B. I. C. E.)
y aceptado por la Comi^ión Católica Española de la
Infanoia es el de los Bervioios aociales a 1a Infancia.

REBUMEN Y CONCLUSIONEB.

7-(88ó)-^CU^ao l980-81

Resumiendo, pues, todo lo expueato vemoa que nos
encontramoa con un probiema pedagógico de gratt
trascendencia, cual ea el de buacar una soluoión ra-
zonable al enlace entre la Eseuela Primaria y la en-
aefianza de grado medio qu® del Bachillerato ae ocu-
pa, porque eatimamoa que en el aotual paao de una
$ otra eacuela existe un gran fallo que per^rba gran-
demente no aólo la educación, ai^ la miarna iaetruo-
cíón de loa niAoa, ya qt^e ;pqr , pn lado ae m^xtil8 la
educación fundamental prir►^qría y por otro te 1^
obliga a dar un bruaCO éalto al pd,sar dr^ una o utra
enaeiianza, con gran perturbación de todsa atu viv^en-
oias y una gran pérdida de rendímieslto e^raolar. Pqr^a
buscar el ajuste y aaivar al miaxno tiempo la e^Iu-
cación fundamental del niño, eatimamos^ qut pud^íe-
^ra ser aolución el retraaar en dos añoa ei limite mi>li•
mo de edad de íngr®so en el Bachillera#o y el d^ee-
cargar los primeroa curaos de ésta de aque'1 cozsteni-
do que ae estimase menoa indispensable al hoir ►bre
moderno y al mantenimiento de la attltura patria. Con
eata aoluciŭn habria que unirse la modíficacibn de la
metodología para hácerla máa concordsntea con la
propia naturaleza del ní$o normalmente dotado, dea-
pojando al 8achíllerato de todo carácter aeleçtivo de
nifios auperdotadas, y fínalmente ouidar loa horarlos
para que las ocupacionea escolares permitieran a los
niiios una mayor libertad y deacaneo, indiapanaables
para au salud fiaica y morai, así camo para au edu-
cacíón integral y au$ relaciones humanae. HTl pro-
blema queda asi no sólo expueato en todo su realia-
mo, aino con un enfoque de aolueíón. De la CEOlabo-
ración entre padrea y educadorea y dei estudio de
esta propuesta eaperamoa conclusíones que permitan
dar satisfacción plena al problama planteado.

JOSf FLATA (3UTII^RRFffi.

Iaapeotor da 1^naefianae.
Prímaría.

menor eapaaio de tienapo la capaaidad de bastarag a

aí misma, de valeraa por s3 solo. No ee espera, grati-
tud, de aolicita cooperación. La caridad se aiente en
la justícia, iuente de todo amor.

Preciaamoa los conceptos de:
i) .Asiatencia aoodal es una forma de actividad ao-

cial que, mediante técnícaa apropiadaa, íntenta pro-
mover la constitución o el funcionamíento normal de
ínstituciones necesarías o útilea sl hombre, aiempre
que éste no pueda valerae por al (y cuando no pueda).

Detallando máa: ea el conjunto de trabajos sooiales

H7n torno a él se eatk celebrando en toda Tapaña ei
Dia Universal del Niño (D. U. N.) y las jornadas pre-
paratOriaa. La REVISTA DE EDUCAGIÓN no puede qtl,edar
ajena, y aomo píensa que la dnJancia mka necesitada
de atención ea la "inadaptada", publica este trabafo
de la Dra. Payk, que ae ocupa de estos problemaa por

lo que ea aecretaria de la "Comisión de Inatituctonea

y ©rgan{.r►nas para ndñoa pr{vados de medSa famtiiar

normal" y proresora de 19icoloyta y Flstad{$t{oa de Ia

Escuela Famil+ar y J^oaial de ^iadrid, en la que ae
preparan aáíat'entcia sóoíalba deade 29^9.


